
Cachiporro llévame al cine, 

Cachiporro llévame ya, 

Cachiporro llévame al cine, 

que me gusta la oscuridad. 

 

En la oscuridad del cine 

había una voz que decía 

“Estate quieto Manolo 

que tienes las manos frías”. 

 

“Si tengo las manos frías, 

déjalas que se calienten 

y no lo digas al pueblo, 

que no se entere la gente”. 

 

Ay que tú, tú eres mi vida, 

Ay que tú, tú eres mi llanto, 

Ay que tú, tú eres mi vida, 

por eso te quiero tanto. 

 

Eché un limón a rodar 

y en tu huerta se paró 

y hasta los limones saben, 

que nos queremos los dos 


